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    Prólogo. Educar en la igualdad: una tranmisión complicada


    MARINA SUBIRATS SARTORI


    Nos encontramos en la cuarta ola del feminismo y, desde el punto de vista de la mayoría de la población española, la igualdad entre hombres y mujeres es un principio indiscutible, no solo porque así está dicho en la Constitución de 1978, sino porque ya se ha extendido la opinión de que así debe ser; aunque luego, a menudo, nos demos cuenta de que, en la vida cotidiana, tanto los hombres como una gran parte de las mujeres seguimos teniendo comportamientos marcados por el sexismo, el androcentrismo, la misoginia y todas las lacras que han creado las sociedades patriarcales.


    La igualdad formal está muy lejos de la igualdad real, aunque, por suerte, esta ha avanzado también considerablemente en nuestro país. Pero falta aún mucho, mucho, para llegar a una sociedad realmente igualitaria. Porque una cosa son las creencias, las ideas, los principios a los que nos adherimos con más o menos coherencia, y otra muy distinta los hábitos y prácticas que rigen continuamente nuestras acciones. Y el género y su desigualdad son algo que comenzamos a interiorizar desde el nacimiento; recordad lo primero que se dice de una criatura, «es niña», «es niño», ahora incluso muchos meses antes de que vea la luz. Una exclamación sumamente importante, porque de ella van a depender no solo los juguetes y las ropitas que van a esperar al nuevo bebé, sino también el diseño de su futuro, que se irá configurando, en la imaginación de su padre y de su madre, la manera como esta le hablará desde antes del nacimiento y en toda la crianza, los mensajes que recibirá de su entorno y las expresiones de mayor o menor aprobación que van a recibir los comportamientos infantiles según se acerquen en mayor o menor medida a los estereotipos característicos de cada género.


    El género que la sociedad nos impone forma parte de la base más profunda de nuestra socialización y, por tanto, de nuestros actos mecánicos, rutinarios, que son la mayoría de nuestros actos cotidianos. Para llegar a la igualdad hay que crear nuevas generaciones a las que no se les hayan transmitido los géneros. Pero ¿cómo hacerlo, cuando todos y todas hemos recibido esta socialización y nos comportamos de acuerdo con ella, aunque a menudo ni siquiera seamos conscientes del sentido de nuestros actos?


    El cómo hacerlo es probablemente la pregunta más importante cuando nos planteamos el cambio social, y especialmente este cambio hacia la igualdad de los sexos que, a mi entender, exige la eliminación de los géneros, precisamente por el enorme arraigo de la socialización genérica. Llegar a una sociedad que educa en igualdad, sin mensajes específicos de género, para que cada criatura desarrolle sus potencialidades sin topar con los límites impuestos por la sociedad en función de su sexo es algo que constituye todavía un reto. Y un reto que exige modificar nuestras mentalidades, pero sobre todo modificar nuestros hábitos, nuestras prácticas, todos los automatismos a partir de los que, generalmente de forma inconsciente, transmitimos aquellos estereotipos de género en los que fuimos educadas y educados.


    De modo que es urgente organizar un reciclaje mental de toda la población, sin el cual será imposible educar de modo distinto y más libre a las nuevas generaciones. No se trata de reproches, ni de pequeños discursos y observaciones; se trata de diseñar una metodología que ponga al descubierto los errores históricos del punto de vista sexista, su injusticia y empobrecimiento de la sociedad, y su presencia en nuestra vida cotidiana pública y privada. Solo si hombres y mujeres somos capaces, a través de una metodología adecuada, de destejer nuestra propia práctica sexista, nuestros prejuicios más profundos y arraigados, podremos educar a las nuevas generaciones en una forma más libre, exenta de los conflictos y humillaciones que han provocado la misoginia y el sexismo a lo largo de tantos siglos.


    Y esto, precisamente, es lo que nos ofrece este libro. Después de una minuciosa exposición de las teorías feministas que se han ido elaborando, sobre todo en los últimos años, para que quede clara la potencia y verdad de la argumentación que sustenta su trabajo, se presenta una propuesta formativa para educadoras y educadores sociales. Una propuesta que no surge de la improvisación, sino de previas experiencias de formación en igualdad, y que avanza paso a paso, dando todas las claves, formulaciones y textos para facilitar el progreso de tal formación. Desde mi punto de vista, exactamente lo que se necesita en este momento ya no es solo llamar la atención sobre un fenómeno, el machismo, que ha sido diagnosticado y del cual conocemos todas las consecuencias negativas, sino ver especialmente cómo podemos corregirlo y crear los instrumentos para ello, puesto que solo desde una metodología pensada y estructurada será posible avanzar en los cambios necesarios para el conjunto de la población.


    Solo si, más allá de los aspectos de acreditamiento se consigue, a través los reciclajes, que cada persona, hombre o mujer, pueda reconocer en sus acciones las marcas del sexismo que le fue inculcado desde la infancia y proceder a eliminar los errores de aquella primera trama de su formación, lograremos la construcción de una mirada violeta generalizada, que modifique las formas de transmisión de la cultura en todos los ámbitos y nos libere, para las próximas generaciones, de estos modelos obsoletos que constituyen los géneros y sus jerarquías. Y para ello necesitamos propuestas, pruebas, modificaciones cuando sean necesarias, intervenciones, métodos, poner a punto los instrumentos que permitan deshacer los errores antiguos y educar en igualdad.


    Bienvenidas tales propuestas, como la que Francesca Salvà y Elena Quintana nos presentan aquí.

  


  
    


    Introducción


    FRANCESCA SALVÀ MUT


    Este libro trata sobre la educación para la igualdad de género y está orientado a la formación de estudiantes y profesionales del ámbito de la educación social.


    El tema es relevante tanto por las características de la educación social y el contenido del código deontológico de sus profesionales como por lo que establece la legislación española sobre igualdad. En cuanto a las peculiaridades de la educación social, cabe recordar, por una parte, que se trata de «una profesión de carácter pedagógico, generadora de contextos educativos y acciones mediadoras y formativas» (ASEDES.CGCEES, 2007, p. 12), y por otra, que entre los principios contemplados en el código deontológico de la profesión se incluye el respeto a los derechos humanos, a los sujetos de la acción socioeducativa y la justicia social.


    En cuanto a la legislación española sobre igualdad y su impacto en la educación social, destaca la Ley Orgánica 3/2007, que incorpora un artículo sobre la igualdad en la educación superior que establece la inclusión en los planes de estudio de enseñanzas en materia de igualdad entre mujeres y hombres. Esta normativa también obliga a los poderes públicos a introducir la perspectiva de género en todas las políticas con el fin de avanzar en la consecución de la igualdad real entre mujeres y hombres. Cabe remarcar que el alcance de tal medida afecta tanto al periodo de la formación universitaria como al del ejercicio profesional de educadoras y educadores sociales. A pesar de ello, es escasa la presencia de la perspectiva de género en los planes de estudio y también en las propuestas de formación continuada, en las que destaca la carencia de corpus teórico.


    En este contexto, el libro que se presenta tiene como objetivo definir y desarrollar los aspectos fundamentales relacionados con la educación para la igualdad de género en el ámbito de la formación de educadoras y educadores sociales. La perspectiva que se adopta es teórica y práctica a la vez, tratando un amplio abanico de temas que incluye, entre otros, la delimitación del ámbito de conocimiento; el desarrollo de sus aspectos teóricos y conceptuales; la concreción de actividades formativas y los elementos contextuales.


    El libro se organiza en tres capítulos. En el primero se desarrollan los aspectos teoricoconceptuales de la educación para la igualdad de género; en el segundo se analizan las políticas de igualdad y la educación para la igualdad en España desde la Constitución hasta la actualidad, y, finalmente, en el tercer capítulo se desarrolla una propuesta formativa de educación para la igualdad de género para educadoras y educadores sociales. Esta propuesta está avalada por la experiencia de las autoras en el diseño e implementación de la asignatura Educación para la igualdad de género; impartida en el Grado de Educación Social de la Universitat de les Illes Balears (UIB) desde el año académico 2011-12 hasta la actualidad. Y se fundamenta en los planteamientos desarrollados en los dos primeros capítulos del libro.
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    La educación para la igualdad de género: aspectos teoricoconceptuales


    FRANCESCA SALVÀ MUT


    Como ya se ha señalado, en este capítulo se desarrollan los aspectos teoricoconceptuales de la educación para la igualdad de género. El contenido se ha estructurado en cinco apartados. En el primero se delimita el ámbito de conocimiento y se analizan las relaciones entre feminismo y educación; en el segundo apartado se trata el concepto y las teorías del género; el tercero versa sobre la socialización diferencial de género en las sociedades formalmente igualitarias; el cuarto apartado trata de la diversidad afectivo sexual, y el quinto, de la pedagogía feminista y la coeducación.


    1.1. Feminismo y educación: perspectiva històrica


    La Real Academia Española de la Lengua otorga dos significados al concepto de feminismo: «principio de igualdad de derechos de la mujer y el hombre» y «movimiento que lucha por la realización efectiva en todos los órdenes del feminismo» (RAE, 2014). Respecto a esta definición conviene clarificar qué se entiende por principio de igualdad y añadir que el feminismo, además de movimiento social, es una tradición intelectual. Es en los momentos históricos en los que el feminismo se convierte en movimiento de masas, cuando la tradición intelectual se fortalece y es admitida, con resistencias, por parte de la comunidad científica (Cobo, 2019a).


    El significado de la igualdad y los postulados teóricos del feminismo y su desarrollo como movimiento social tienen un largo recorrido histórico. Solo conociendo y reconociendo este devenir se puede situar la educación para la igualdad de género en su genealogía y, así, avanzar en esta historia colectiva.


    Amelia Valcárcel (2012, p. 55) define el feminismo como «aquella tradición política de la Modernidad, igualitaria y democrática, que mantiene que ningún individuo de la especie humana tiene que ser excluido de cualquier bien ni de ningún derecho a causa de su sexo». En la misma línea, Alicia Miyares (2021, p. 183) lo define como teoría política «con un grupo social de referencia, las mujeres, cohesionado alrededor de la vindicación de igualdad». El feminismo es, por lo tanto, una teoría crítica en tanto visibiliza las relaciones de poder que han naturalizado las desigualdades entre mujeres y hombres y su dimensión política (Cobo, 2019b).


    El recorrido histórico del feminismo se puede contemplar e interpretar a partir de varias olas. El concepto de ola añade a una cronología organizada en fases, la idea de ofensiva y la capacidad de entender las situaciones y de construir una agenda feminista. El inicio de cada una se corresponde con un momento histórico, marcado por los cambios y el avance en los derechos de las mujeres, también con las correspondientes resacas o reacciones patriarcales.


    En el caso de Europa, los orígenes del feminismo se han situado en la Ilustración, diferenciándose tres olas, aunque cada vez son más las autoras que identifican una cuarta. La primera es la del feminismo ilustrado, que se presenta principalmente como una polémica centrada en los talentos, en la vindicación de la educación y la elección de estado; mientras que la segunda, que se denomina feminismo liberal-sufragista, continúa la lucha por la educación, añadiendo la lucha por los derechos políticos (elegir y ser elegida) y se centra en el acceso a todos los niveles educativos, a todas las profesiones y al voto. La tercera ola se inicia como una lucha por los derechos civiles y se va centrando en los derechos reproductivos, la paridad política y el papel de las mujeres en el proceso de globalización (Valcárcel, 2012). Algunas autoras (Cobo, 2019c; Miyares, 2021; Varela, 2019) afirman que nos encontramos en una cuarta ola feminista.


    Dentro de la genealogía del pensamiento feminista se identifica también una serie de escritos previos a la primera ola, conocidos como los «memoriales de agravios» o la «querella de las damas», que se remontan a la Edad Media y van hasta la Ilustración. Estos formulan un pensamiento crítico respecto a la si­tuación de las mujeres (Amorós y Cobo, 2018; Nash, 2005; Valcárcel, 2012).


    A continuación, se presentan los inicios del pensamiento crítico en cuanto a la situación de las mujeres y las cuatro olas del feminismo, especialmente en referencia a su relación con la educación.


    1.1.1. Los inicios del pensamiento crítico en relación con la situación de las mujeres: los «memoriales de agravios» o la «querella de las damas»


    En el periodo anterior a la Revolución francesa, y en el marco de la crisis de la sociedad feudal, a partir de finales del siglo XIV se desarrolló un debate literario y académico conocido como los «memoriales de agravios» (Amorós y Cobo, 2018) o la «querella de las damas» (Nash, 2005), que defendía la capacidad intelectual de las mujeres y su derecho a la educación y a la participación política. Se trataba de una controversia entre defensores y detractores de las «virtudes» de las mujeres.


    Destaca la obra de Christine de Pizan La cité des dames (1405), que escribe en el contexto de la polémica alrededor del Roman de la rose y su discurso misógino. La autora utiliza la figura alegórica de la Razón, como legitimadora de la capacidad de juicio y discernimiento que tienen las mujeres como don de la Naturaleza e independientemente del saber que se aprende en los libros (Amorós y Cobo, 2018).


    Las obras de Poullain de la Barre De l’égalité des deux sexes: discours physique et moral, où l’on voit l’importance de se défaire des péjugez (1673) y De l’éducation des dames pour la conduite de l’esprit dans las sciences et dans les moeurs (1674) son consideradas textos fundadores del feminismo. En ellas el autor argumenta la igualdad entre los sexos fundamentándose en las ideas más avanzadas de la época y, frente a los discursos sobre la inferioridad de las mujeres, afirma que la mente no tiene sexo (Nash, 2005). Su obra se tiene que entender en la confluencia entre la filosofía de Descartes y el movimiento de las Preciosas, grupo de mujeres aristócratas francesas que en los salones del siglo XVII promovían nuevas formas de saber y de relacionarse.


    1.1.2. El feminismo ilustrado y la obra de Mary Wollstonecraft


    Aunque en periodos previos a la Ilustración se pusieran en cuestión algunas de las consecuencias de la subordinación de las mujeres, el contexto de las ideas en el cual nació el feminismo se sitúa en el siglo XVII, con la noción abstracta de individuo propia de la filosofía barroca: «El fundamento de la democracia y el feminismo es el individuo abstracto de la filosofía política liberal. Ese individuo que es esencialmente libre y que, por serlo, es igual a todos los demás individuos» (Valcárcel, 2012, p. 56).


    La Revolución francesa simbolizó el final del Antiguo Régimen y la emergencia de dos categorías centrales: igualdad (símbolo de la lucha por la extensión de los derechos) y ciudadanía (ligada a una nueva forma de gobierno que es la democracia), de las cuales se excluyeron las mujeres (Miyares, 2021). Esta exclusión se justificó en el argumentario de la filosofía de la época.


    Los filósofos de la Modernidad, conocidos como contractualistas (Hobbes, Puffendorf y Locke), que negaban el orden natural del poder político y defendían que es convencional, pues surge de un acuerdo, consideraron a las mujeres como objeto, y no como sujeto del acuerdo, coincidiendo de esta forma con los planteamientos de los defensores del orden natural propio del régimen feudal. Según estos, conocidos como patriarcalistas (el máximo exponente de los cuales es Filmer): «Por ley natural todos los hombres nacen esencialmente desiguales, unos libres y otros esclavos; por ley natural la mujer está supeditada al varón; por ley natural el rey tiene poder absoluto sobre sus súbditos» (Miyares, 2021, p. 53). Locke refutó parcialmente estas tesis, vinculando libertad con propiedad, y afirmó que el gobierno se configura como depositario de la confianza de individuos libres que a la vez son propietarios, pero consideró la familia y el matrimonio fuera de la sociedad civil, representando el orden de la naturaleza. Y, por lo tanto, el hombre está por encima de la mujer debido a las características naturales de los sexos: «Las mujeres carecen o poseen en grado menor las características naturales que, por el contrario, convierten a los varones en seres libres: entendimiento, fuerza y capacitación» y ello «determina la diferencia entre libertad y sujeción» (Miyares, 2021, p. 56). Las mujeres son objeto y no sujeto del contrato, separándose así claramente dos esferas: «una esfera pública de realización de los varones, donde tiene lugar la libertad civil, que es la políticamente relevante; y una esfera privada, donde inscriben el matrimonio y la familia, de realización de las mujeres, que no es políticamente relevante» (Miyares, 2021, p. 56).


    En este contexto, Rousseau, el filósofo por excelencia de la Revolución francesa y uno de los pedagogos más celebrados en los tratados de educación gracias a El Emilio, fue el gran ideólogo de la inferioridad de las mujeres. Excluyó a las mujeres de su discurso a favor de la igualdad argumentando que las diferencias biológicas producen diferencias sociales y morales. A él debemos la teoría de la complementariedad sexual. Según esta teoría, que todavía está muy extendida, los hombres tienen responsabilidades y derechos en el ámbito público y las mujeres pertenecen al ámbito doméstico-privado, que se tiene que mantener como cimiento y posibilitador de lo político. La negativa de Rousseau a la ciudadanía de las mujeres y su instrumentalización por parte de la política revolucionaria permitió mantener la desigualdad de las mujeres sin necesidad de argumentos mítico-religiosos. Todo esto basándose en la moral de la época y los intereses particulares (Valcárcel, 2012).


    Émile ou de l’Éducation (1762) ha pasado a la historia como tratado pedagógico a favor de un modelo educativo más centrado en el niño, el modelo educativo de referencia para la educación del nuevo ciudadano surgido de la Revolución francesa. Pero este libro es también un tratado pedagógico sobre la educación de las mujeres y esta es una aportación del filósofo mucho menos conocida. Dadas las diferencias sociales entre mujeres y hombres, fundamentadas en sus diferencias sexuales, la educación de Emilio lo tiene que conducir a la autonomía moral y la de Sofía a la dependencia y sujeción a Emilio. Para que el hombre pueda desarrollar su libertad y autonomía en el espacio público se necesita el matrimonio y la sumisión de Sofía a su marido:


    Formada para obedecer a un ser tan imperfecto como el hombre, con frecuencia tan lleno de vicios y siempre tan lleno de defectos, debe aprender con anticipación a sufrir incluso la injusticia y a soportar las sinrazones de un marido sin quejarse. (Rousseau, 1762, p. 504)


    En esta línea de pensamiento y de intereses, la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano de 1789, que estaba en el preámbulo de la Constitución francesa de 1791, excluyó a las mujeres de los derechos de ciudadanía. Días después, Olympe de Gouges (1791) hizo pública la Declaration des droits de la femme et de la citoyenne, que es una transposición de la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, donde exigía la igualdad de las mujeres ante la ley y en todos los ámbitos de la vida, y consideraba nula la Constitución porque había impedido la participación de las mujeres en su redacción.


    Mary Wollstonecraft publicó A vindication of the rights of woman (1792), obra de referencia de este primer periodo del feminismo. Criticaba las condiciones de vida de las mujeres y, como filósofa roussoniana, no admitía su exclusión de la nueva ciudadanía ni de la educación. Según la autora, las características consideradas propias de las mujeres no son innatas, sino derivadas de la carencia de recursos y libertad, y afirmaba que la jerarquía masculina era un privilegio injusto haciendo un paralelismo con los privilegios de la nobleza que la Ilustración combatía.


    La educación de las mujeres es la columna vertebral de Vindicación de los derechos de la mujer. Destaca la crítica que hace a la educación de Sofía, el personaje que utiliza Rousseau en Émile para defender su modelo de mujer, y desenmascara los intereses patriarcales subyacentes (Cobo, 2019b): primero, se establecen los deberes de cada sexo y, sobre estos, las inclinaciones naturales; las niñas son educadas para ser dependientes y cuando se consigue se afirma que su dependencia es natural.


    Tanto la obra de Wollstonecraft como la Declaración de los derechos de la mujer y de la ciudadana de Olimpia de Gouges no consiguieron ningún tipo de reconocimiento en la política revolucionaria. Y esto a pesar de que algunos miembros de las élites políticas, como Condorcet (1790), se habían pronunciado a favor de los derechos de ciudadanía de las mujeres. La exclusión de las mujeres fue en aumento. Las defensoras y defensores de la igualdad entre los sexos sufrieron una fuerte represión y en 1793 fue guillotinada Olimpia de Gouges, acusada de intentar sabotear la república con sus escritos.


    La exclusión de las mujeres de los derechos de ciudadanía y la consagración del modelo de complementariedad sexual tuvo un fuerte impacto en Europa, dado el peso de la Revolución francesa como referente de las otras naciones europeas.


    Sin embargo, ya en el siglo XVIII, dentro del ámbito educativo, se producía lo que Amelia Valcárcel (2012) describe como la dinámica de las excepciones. Algunas mujeres de las élites se dedicaron a las ciencias y a las artes. Esto reforzaba las tesis feministas de que lo que se suponía innato en las mujeres era, en realidad, producto de la educación que recibían.


    1.1.3. El feminismo liberal-sufragista: el manifiesto de Seneca Falls y la lucha por los derechos educativos y de voto


    El siglo XIX se inició con el predominio del imaginario de las mujeres como propiedad del hombre y como reproductoras. Se consolidó a nivel legislativo con el código napoleónico de 1804, que establecía la subordinación de la mujer casada respecto a su marido negándole los derechos legales y civiles; orientación que tuvo una enorme influencia en muchos de los países europeos, entre ellos España (Nash, 2005). Las excepciones fueron también borradas con las codificaciones napoleónicas, que supusieron una legislación unificada sobre la educación, el acceso a los diferentes tramos y los títulos (Valcárcel, 2012). Y los planteamientos roussonianos fueron aplicados principalmente en la educación de las niñas, a las cuales se destinó una educación mínima para el cuidado del hogar y de los hijos e hijas.


    El arquetipo de la época está representado por la mujer «ángel del hogar», expresión utilizada en varias lenguas y países. Las mujeres estaban obligadas a construir su identidad basándose en el matrimonio y en la maternidad, sin posibilidad de tener un proyecto autónomo, con lo cual perdían uno de los atributos centrales del discurso liberal de la modernidad: la individuación (Nash, 2005). Este arquetipo era legitimado por el pensamiento religioso y científico; pensamiento que se fue modelando como reacción al discurso feminista de la época.


    En este contexto donde el único espacio de las mujeres era el hogar y donde no podían votar, ni presentarse a elecciones, ni ocupar cargos públicos, ni afiliarse a organizaciones o asistir a reuniones políticas, ni podían dedicarse al comercio, ni tener propiedades, ni abrir cuentas corrientes... y donde el acceso a la educación era muy restringido o inexistente, se organizó la primera convención sobre los derechos de las mujeres (Seneca Falls, Nueva York, 1848). El detonante fue la exclusión de la Convención Internacional Antiesclavista, celebrada en Londres en 1840, de un grupo de mujeres abolicionistas norteamericanas encabezadas por Elizabeth Cady Stanton y Lucrecia Mott. Estas mujeres, a pesar de su activa participación en la organización de la convención y el apoyo de algunos destacados dirigentes abolicionistas de Estados Unidos, tuvieron que seguir las sesiones escondidas. Junto con Mary Ann McClintock, Martha Coffin Wright y Jane C. Hunt organizaron unas jornadas sobre «la cuestión de la mujer», que se convirtieron en el escenario fundacional del feminismo de Estados Unidos y supusieron un giro en el feminismo internacional. Se elaboró la Declaración de Sentimientos, de Seneca Falls (Cady Stanton, 1848), uno de los primeros programas políticos feministas, fruto del consenso y firmado por 78 mujeres y 32 hombres (Nash, 2005).


    La declaración identificó y denunció las múltiples discriminaciones sexistas que se daban en Estados Unidos y enumeró un conjunto de resoluciones basadas en el precepto político liberal del derecho a perseguir la felicidad y el reconocimiento de la igualdad entre los sexos:


    Reclamó la igualdad entre hombres y mujeres; la equidad salarial y de opciones laborales; el derecho a la libertad, al patrimonio y a la propiedad, al empleo y a la participación política; el acceso a la educación; la igualdad en el matrimonio y la abolición de la doble moral sexual y, en definitiva, la eliminación de la supremacía masculina de todos los ámbitos de la sociedad (Nash, 2005, p. 83).


    Igual que Wollstonecraft elaboró su discurso en el contexto del pensamiento ilustrado, la Declaración de Sentimientos tomó como referente la Declaración de la Independencia Americana (1776). De este modo, y al igual que en el caso de Wollstonecraft, los discursos y las demandas de igualdad entre mujeres y hombres se enmarcaban en el pensamiento de la época y adquirían legitimidad política.


    En Reino Unido, país que junto con Estados Unidos es el referente de esta segunda ola del feminismo, la resistencia al modelo de domesticidad y la reivindicación de los derechos sociales y políticos está asociada al discurso de la igualdad de parte del pensamiento de la época y al movimiento sufragista. Harriet Taylor Mill rechazó el modelo de domesticidad, criticó la sacralización de la maternidad y la equiparó con otras actividades en Essais on sex equality (1832). El movimiento sufragista consiguió que se presentara una petición de acceso de las mujeres al derecho a sufragio, defendida por John Stuart Mill, que no fue aprobada. Era el año 1866. Como reacción se creó la Sociedad Nacional pro-Sufragio de la Mujer (1867). En The subjection of women (1869), John Stuart Mill y Harriet Taylor criticaron la situación en que vivían las mujeres y el hecho de que fueran educadas para ser esclavas sexuales y domésticas.



OEBPS/Images/cover.jpg
Francesca Salva Mut
Elena Quintana Murci

La educacion
para la igualdad
de genero

Una propuesta formativa

para educadoras y
educadores sociales





OEBPS/Images/portada_fmt.jpeg
Francesca Salva Mut
Elena Quintana Murci

La educacion para la
igualdad de género

Una propuesta formativa para
educadoras y educadores sociales

Octaedro





